
DOMINGO IN ALBIS 
Primero Domingo después de Pascua 

 
Domingo de Quasimodo, Domingo in albis, Pascuilla: tres nombres que se dan a este 
domingo, el primero por razón del introito; el segundo, por alusión a las blancas vestiduras 
de los neófitos; el tercero, por cerrar la octava de Pascua. Durante toda la semana han lucido 
los neófitos la vestidura blanca de su bautismo. La dejaron ayer; pero hoy la Iglesia les 
conjura a que prolonguen en sí mismos las fiestas pascuales permaneciendo fieles a las 
gracias que en ellas han recibido (colecta). Renovados también nosotros, en nuestra vida de 
bautizados, por la celebración pascual, escuchemos la apremiante invitación de la Iglesia; ella 
se dirige a nosotros de la misma manera que a los que acaban de entrar en las milicias 
cristianas. Ciertamente, no estamos solos ni sin ayuda en la vida que hemos abrazado. La 
Iglesia confirma nuestra fe y alimenta nuestras almas con «la leche pura de su doctrina», con 
el pan de la Eucaristía. Hace de nosotros testigos de la resurrección de Cristo y de la victoria 
que ha reportado sobre el mundo perverso.  
 
INTROITO. 1 Pedro. 2,2; Salmo, 80.2.-  

Como niños recién nacidos, aleluya, ansiad la leche espiritual no adulterada, 
aleluya, aleluya, aleluya.  Salmo. Regocijaos alabando a Dios, nuestro o protector; 
cantad al Dios de Jacob. V/. Gloria al Padre. 
 
COLECTA.- Padre Omnipotente, que diste a tu Hijo unigénito para morir por 
nuestros pecados, y resucitar para nuestra justificación; Concede que apartando de 
nosotros la levadura de malicia e iniquidad, te sirvamos siempre en pureza de vida 
y verdad; por los méritos del mismo tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DE JUAN 5.4-10.- La victoria sobre el pecado 

y sobre la muerte, afirmada en la resurrección del Señor, se halla para el cristiano 
en la fe de su bautismo, prenda de glorificación. Carísimos: Todo lo que nace de 
Dios, vence al mundo, la victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que 
vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? Éste es Jesucristo, 
que vino en el agua y en la sangre; no en el agua solo, sino en el agua y en la 
sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio de que Cristo es la verdad. Porque tres 
son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos 
tres son una misma cosa. Y tres son los que dan testimonio en la tierra; el espíritu, 
el agua y la sangre; y estos tres son una misma cosa. Si admitimos el testimonio de 
los hombres, mayor testimonio es el de Dios. Ahora bien, el de Dios, cuyo testimonio 
es mayor, es el que ha dado de su Hijo, El que cree en el Hijo de Dios tiene en sí el 
testimonie de Dios. 
 
ALELUYA.-Aleluya, aleluya, V/. En el día de mi resurrección, dice el Señor, os 

precederé en Galilea. Aleluya, V/. A los ocho días, estando cerradas las puertas, se 
puso Jesús en medio de sus discípulos, y dijo: ¡La paz sea con vosotros! Aleluya. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN. 20, 19-31.- En aquel 
tiempo: Aquel mismo día, primero después del sábado, siendo ya tarde y estando 
cerradas las puertas de la casa  en donde se hallaban juntos los discípulos por 
miedo a los judíos, vino Jesús y, puesto en medio de ellos, les dijo: ¡La paz sea con 
vosotros! Dicho esto, les mostró sus manos y costado. Se llenaron de gozo los 



discípulos al ver al Señor. Les dijo de nuevo: ¡La paz sea con vosotros! Como mi 
Padre me envió,  así también yo os envío. Dichas estas palabras, sopló sobre ellos 
y les dijo: Recibid el Espíritu Santo. Se perdonarán los pecados a aquéllos a quienes 
los perdonéis; y se les retendrán a aquellos a quienes se los retengáis. Pero Tomás, 
uno de los doce,  llamado Dídimo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Le dijeron 
pues, los  otros discípulos Hemos visto al Señor. Mas él contestó: Si no veo en sus 
manos la hendidura de los clavos y meto  el  dedo  en el agujero de sus clavos, y 
mi mano en su costado, no lo creeré. Y al cabo de ocho días estaban otra vez sus 
discípulos dentro, y Tomas con ellos. Vino Jesús estando cerradas las puertas, y, 
puesto en medio de ellos, les dijo: La paz sea con vosotros. Y después, a Tomás: 
Mete aquí tu dedo, y mira mis manos; trae tu mano, métela en mi costado; y no seas 
incrédulo, sino fiel.  Respondió Tomás y le dijo: ¡Señor mío y Dio mío! Les respondió 
Jesús: Porque me has visto, Tomás, has creído: Bienaventurados los que, sin haber 
visto, han creído. Otros muchos milagros hizo Jesús ante sus discípulos, que no 
están escritos en este libro. Mas éstos se han escrito para que creáis que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios; y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 
 
OFERTORIO. MAT.28.2, 5-6.- Un ángel del Señor descendió del cielo y dijo a las 
mujeres: El que buscáis ha resucitado, como lo había dicho. Aleluya. 
 
SECRETA.-Recibe, Señor, los dones de tu Iglesia regocijada; y pues le has dado el 

motivo de tanto gozo, concédele el fruto de la perpetua alegría. Por nuestro Señor. 
 
PREFACIO DE PASCUA.-  
En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, que, en todo tiempo, Señor, te 
alabemos; pero con más gloria que nunca en este día (en este tiempo), en que se 
ha inmolado Cristo, nuestra Pascua.  El cuál es el verdadero Cordero que quita los 
pecados del  mundo y que muriendo, destruyo nuestra muerte y, resucitando reparó 
nuestra vida. Por eso con los Ángeles y los Arcángeles, con los Tronos y las 
Dominaciones, y con toda la milicia del ejército celestial, cantamos un himno a tu 
gloria, diciendo sin cesar: Santo… 
 
COMUNIÓN. JUAN 20.27.- Mete tu mano y reconoce el lugar de los clavos, aleluya; 

y no seas incrédulo, sino creyente, aleluya, aleluya. 
 
POSCOMUNIÓN.-Te rogamos, Señor Dios nuestro, que los sacrosantos misterios 
que nos has concedido para ayudarnos a robustecer la gracia de nuestra 
reparación, nos sirvan de remedio para esta vida y para la eternidad. Por nuestro 
Señor. 
 
 
 
 
 
 
 



Desde el lunes después de la Octava de Pascua hasta el viernes después  octava de la 
ascensión, inclusive, a menos que se mantenga una fiesta Doble, la segunda y tercera 
oraciones, incluso dentro de las octavas, serán las siguientes: 

 
SEGUNDA COLECTA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

Te suplicamos, Señor Dios nuestro, nos concedas a nosotros tus siervos, que 
gocemos de perpetua salud de alma y cuerpo y por la intercesión de la 
bienaventurada siempre Virgen María, nos veamos libres de las tristezas de la vida 
presente y disfrutemos de las alegrías eternas.  
 
TERCERA COLECTA POR LA IGLESIA. 

Te rogamos Señor, que acojas benignamente las oraciones de tu Iglesia, para que 
protegida de todas las adversidades y todo error, nos pueda servir con segura 
libertad. Mediante Jesucristo tu hijo nuestro Señor. Amén. 
 
SEGUNDA SECRETA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
Por tu misericordia, Señor y por la intercesión de la bienaventurada Virgen María, 
esta ofrenda nos alcance la alegría y la paz para esta vida y para la eternidad.  
  
TERCERA SECRETA POR LA IGLESIA. 
Protege, Señor a los que celebramos tus misterios para que, unidos a las promesas 
divinas, te sirvamos en cuerpo y alma. Mediante Jesucristo tu hijo nuestro Señor. 
Amén. 
 
SEGUNDA POSCOMUNIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

Habiendo recibido los auxilios de nuestra salvación, te rogamos, Señor, ser 
amparados en todo lugar con la protección de la bienaventurada siempre Virgen 
María en cuyo honor te hemos ofrecido estos divinos misterios. 
 
TERCERA POSCOMUNIÓN POR LA IGLESIA. 
Concédenos, te suplicamos, oh Señor: que nosotros, a quienes has hecho 
partícipes de la alegría celestial, podamos ser defendidos por ti de todos los peligros 
terrenales. Mediante Jesucristo tu hijo nuestro Señor. Amén. 
 


